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   1. Lecturas de la palabra de Dios 
      La resurrección de Jesús es el gran hecho en la vida del Señor y en la historia de los cristianos. Nosotros adoramos a un Señor de vida, no sólo a un crucificado.
       Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 6, 1-7
   Después de que la Iglesia se fuera extendiendo, surgieron los naturales conflictos y disensiones entre hombres. Los Apóstoles buscaron soluciones, como siempre harían luego los pastores de todos los tiempos. Así nacieron los Diácono o servidores. El sentido humano de los primeros cristianos quedó patente, evitando el que luego se mitificara su amor siempre paradigmático y cautivador.

     “Por aquellos días, al multiplicarse los discípulos, hubo quejas de los helenistas contra los hebreos, porque sus viudas eran desatendidas en la asistencia cotidiana.
    Los Doce convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: "No parece bien que nosotros abandonemos la Palabra de Dios por servir a las mesas.
    Por tanto, hermanos, buscad de entre vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu y de sabiduría, y los pondremos al frente de este cargo; mientras que nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra."
    Pareció bien la propuesta a toda la asamblea y escogieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía;  los presentaron a los apóstoles y, habiendo hecho oración, les impusieron las manos.
    La Palabra de Dios iba creciendo; en Jerusalén se multiplicó considerablemente el número de los discípulos, y multitud de sacerdotes iban aceptando la fe.”
      Lectura Segunda:  1 Pedro 2, 4-9
  Pedro hallaba la solución a todos los problemas de los cristianos en la cercanía al Señor, la piedra clave del edificio de la Iglesia, y la fidelidad a sus enseñanzas
     “Debéis acercaros a él, piedra viva, desechada por los hombres, pero elegida, preciosa ante Dios, también vosotros, cual piedras vivas, entrad en la construcción de un edificio espiritual, para un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por mediación de Jesucristo.
     Pues está en la Escritura: He aquí que coloco en Sión una piedra angular, elegida, preciosa y el que crea en ella no será confundido. 

    Para vosotros, pues, creyentes, el honor; pero para los incrédulos, la piedra que los constructores desecharon, en piedra angular se ha convertido, en piedra de tropiezo y roca de escándalo. 
    Tropiezan en ella porque no creen en la Palabra; para esto han sido destinados. Pero vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, para anunciar las alabanzas de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su admirable luz”
       Tercera Lectura:  Juan 14, 1-12
   El recuerdo de un fragmento del Sermón de Jesús en la Ultima Cena nos trae a la memoria lo que Jesús dejaba a sus discípulos como programa de vida: serenidad en las dificultades, confianza  en la cercanía de Dios, fe y fidelidad a su palabra
  "En aquel tiempo dijo Jesús: No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar.
    Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino."
    Le dice Tomás: "Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?"
    Le dice Jesús: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.”  Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis visto."
    Le dice Felipe: "Señor, muéstranos al Padre y nos basta."
    Le dice Jesús: "¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"?  ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras.
    Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo: el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y las hará mayores aún, porque yo voy al Padre.
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2. Comentario
 

 Los textos de este domingo representan una hermosa catequesis de despedida. Se centran prioritariamente en las palabras de Jesús, haciendo ver a sus Apóstoles que la hora de la partida se acercaba. Y les viene a decir con palabras amables y amistosas que, aunque se va, su npresencia  quedaba asegurada, y que, aunque se separaba de ellos, quería siempre cercano.

 Es una catequesis de despedida, en la pascual se resaltan por el evangelista tres  frases cargadas de significación, sobre las cuales conviene reflexionar

    1) “no debéis perder la calma”, 
    2) “yo soy el camino, la verdad y la vida”; 
    3) “quien me ha visto a mí, ha visto al Padre”
  
   La primera idea es propia para consolar a quien se queda triste por la despedida. Jesús anuncia su partida. Los Apóstoles se resisten a la idea y sus protestas de fidelidad y de amor se multiplican. Por eso Jesús les reclama la paz. Les dice: ”No perdáis la calma”

 Jesús conoce profundamente el corazón humano y sabe que se producen momentos de tristeza. Su corazón  compasivo quiere suavizar lo que es irreversible con respecto a su presencia terrena, pues El debe cumplir una trayectoria marcada por el Padre del cielo y que ha sido además prevista y anunciada por los profetas.
 La exhortación a no perder la calma va acompañada de la certeza de que se va a quedar con ellos de otra manera El seguidor de Jesús no puede permitir que la tristeza se convierta en depresión, que es la peor de las enfermedades.
Para evitar que esta situación llega  a tal extremo hay que utilizar todos los medios: hay que rezar. El texto del evangelio dice “Creed en Dios y creed también en mí”
   La segunda frase que presenta el evangelio es especialmente importante y ha sido comentada siempre como la gran frase de Jesús, para definir su identidad de Dios encarnado: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”:
    Las frases de Jesús como ésta tan categórica y decisiva en su mensaje, no son acertijos ni ecuaciones que hay que resolver pensando o calculando al azar. Son mensajes cautivadores expresados con lenguajes populares en su momento y en su ambiente, pero lo suficientemente profundos y reales para convertirse en consignas de vida para sus seguidores

Jesús no es  un simple pensador que dice frases ingeniosas. Es el Hijo de Dios que abre los ojos a sus seguidores para que caminen en su presencia. Lo fue y lo hizo mientras vivió con sus Apóstoles. Y lo es ahora que sigue viviendo realmente en medio de los que le aman.

 ¿Cómo vivir con las consignas de Jesús ante los ojos? Por ejemplo, ¿cómo entenderle como verdadero “camino”, como “verdad”, como “vida”. Los santos y los cristianos de todos los tiempos se han encargado de desentrañar esta frase que decía  en conversación familiar con sus discípulos cuando estaba a despidiéndose  de ellos.

 Conversando con él en la oración, meditando los evangelios, participando en los sacramentos, descubriéndolo y sirviéndolo en los hermanos, en particular  los más débiles y excluidos, estamos tomando a Jesús como camino y como verdad.
+ + + + + + + 

  Jesús se presentó ante  sus discípulos como enviado pro el Padre. Y afirmó estar identificado con quien le enviaba,  lo cual era declararse una misma cosa con él, una misma realidad. Con todos los cristianos decimos hoy que Jesús y el Padre, junto con el Espíritu Santo, son un solo Dios verdadero en tres Personas distintas.

   Por eso Jesús se declaraba ser lo mismo que el Padre, aunque siempre se decía enviado por El. La frase que aquí recordamos es evidentemente una alusión a ese misterio trinitario: “Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre”:
  Esta frase, que  es de una gran densidad teológica, pues en ella Jesús afirma que es la revelación del Padre, que él es la presencia de Dios Padre en medio de la historia, que él es el mediador entre Dios y los hombres, debe ser entendida en lo posible, y aceptada por todos los cristianos.
 La Iglesia viene afirmando desde los primeros siglos que Jesús es verdadero hombre y verdadero Dios. Por eso  es el puente  que une esas dos orillas que, de otra manera, serían infinitamente distantes: la orilla de lo humano y la orilla  de lo divino.
  Todo el Evangelio esta proclamando ese grandioso misterio: La persona de Jesús es la segunda de la Santa Trinidad.   La voluntad de Jesús se identifica totalmente con la voluntad del Padre. Su misión consiste en cumplir el plan de salvación de aquel que lo envió. Por eso, conocer a Jesús es conocer al Padre, seguir a Jesús es tener al Padre como centro de adoración y de amor.

++ +  + + 

Jesús es un ser  misterioso y maravilloso, que nos ama a todos los hombres. Confiamos en El precisamente porque sabemos que es Dios. Le adoramos y le bendecimos como a Dios. Y cuando lo hacemos lo asociamos en nuestro amor y en nuestra adoración a toda la Trinidad Santa.

  El nos protege, nos levanta tanto física como moralmente. El se nos presenta como cercano y como divino. Por eso le invitamos a venir a nuestro corazón y a que se haga presente en nuestra vida. 

 Cuando hablamos de la  despedida de Jesús, lo hacemos de manera metafórica y simbólica. Sabemos que, como Dios, se halla siempre cerca de todas las criaturas. Y, como Hijo de Dios y Salvador de los hombres, se halla muy cercano a nosotros. Nunca jamás nos podremos sentir solos, ya que de él dependen  nuestra salvación y la vida eterna. 
  Jesús vino un día a la tierra par hacerse hombre y vivir con todos los hombres. Murió y resucito al tercer día. Venció la muerte para que nosotros viviésemos por toda la eternidad. Pero también para que nuestra vida en la tierra se viera iluminada por maravilloso mensaje de amor.

  Esa es la grandeza de los cristianos. Tenemos  que ser conscientes, ante las palabras misteriosas, pero transparentes , que nos recogen las lecturas de esta dominica, de que Jesús se despidió para quedarse. Y de que la fe e sus palabras constituye nuestra fortaleza. Nadie como nosotros tienen la dicha tan inmensa de tener a su amigo,  a su Dios, cerca de nosotros , en los días luminoso y cuando las pruebas de la vida  nos hagan pensar en el Padre del cielo. 
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3. Modelo de Catequesis
 
     1.  Experiencia
 

   Hacer una lista de despedidas que se conocen y tratar de describir lo que se siente cuando alguien muy amado se marcha para no volver. Se puede pensar en una madre cuyo hijo va a un país lejano, en un amigo que termina su estancia y se aleja para no volver, incluso en un ser querido que fallece y, como sabe de antemano que va a morir, va diciendo cosas que implican un adiós a los amigos o a los seres queridos

    2. Reflexión
   Pensar y exponer la situación de Jesús que sabía su inmediata detención, sus sufrimientos y su muerte. Se debe entender el tipo de conversación que tenía con los Apóstoles y que más tarde ellos recordarían entre doloridos y nostálgicos.

  Conseguir que los catequizandos, o los alumnos, participen en esa reflexión. Llevar la conversación hacia la persona de Jesús, que era Dios y sabía lo que decía; y que era hombre y por eso lo decía con el  tono emotivo del que siente pena al despedirse.

 Es importante insistir en la doble naturaleza, la doble realidad, de Jesús. Y los oyentes deben entender que se trata de un Dios hecho hombre y de un hombre en el cual hay la conciencia de estar unido  a Dios.

     3. Acción
        

  Se puede buscar en el Evangelio de San Juan textos en los que Jesús se presenta como Dios y como enviado de Dios. Interesante es hacerlo por grupos pequeños, de dos o de tres. Cada grupo busca, reflexiona y explica un texto encontrado, que refleje el misterio divino de Jesús. Los demás escuchan, preguntan y en ocasiones repiten o memorizan.
     4 Colaboración

  Perfilar con  los textos buscados y explicados un póster sobre la divinidad de Jesús. Se puede titular “Anunciamos a todos el  mundo que hemos encontrado a Dios hecho hombre. Se llama Jesús. Y El mismo ha dicho…

   Y con lo dicho se perfila un mensaje artístico en la forma, claro en el texto y exacto en la citas.

     5. Interiorización
 

   Componer y recitar entre todos una plegaria de agradecimiento a Jesús, Hijo de Dios, por haber querido venir con nosotros y por estar dispuesto a morir por nuestra salvación.
  4. Ejercicios para la catequesis.
 
 
  -  De Pequeños
    Dibujar una silueta de Jesús hablando con un grupo de Apóstoles y tratar de poner en labios de cada uno de los Apóstoles que intervienen en el texto de hoy una frase de las que se dicen en la lectura. Para ello, tratar de leer a los catequizandos o escolares el texto, para que escojan y escriban la frase, la pregunta  o la idea, en un globito del tipo comic, al que ellos están acostumbrados.
   -   De medianos

     Realizar una dramatización, tomando como figuras las que salen en el texto: Jesús, Felipe  y Tomás. Una vez que se anime el coloquio, distribuir las figuras de otros apóstoles: Juan, Pedro, Santiago, Judas Tadeo, Bartolomé, y tratar de simular una conversación de despedida con Jesús. Pero tener cuidado de que se siga la línea del texto evangélico. Para ello se precisa leer de nuevo y repetidamente el texto y captar su sentido

 
    -  De Mayores  y Preadolescentes
    Preparar en un trabajo de grupos un cuadro sinóptico o un cronograma de la conversación  de Jesús en la Ultima Cena, tal como la relata Juan (capítulos 14,15 y 16). Situar este fragmento de esta jornada dominical en el tal documento, y cada grupo que establezca alguna relación entre estas palabras y otros fragmentos del largo “Sermón de la Cena”. Animar a ser el mejor grupo que hace la relación entre el texto y el cronograma o cuadro perfilado. Dejar expuesto una semana en la sala o en el aula el que merezca la  mención del mejor logrado  

    5. Complementos para la reflexión
    Términos del Diccionario de Catequesis: Ultima Cena. Jesús Dios. Verbo encarnado. Apóstoles. Misterio. Divinidad de Jesús. Padre Dios. Institución de la Eucaristía
     Libros interesantes

   Jesús, Hijo de  Dios en el Espíritu. Francisco Javier Durwell. Salamanca. Secretariado Trinitario. 2000

   Hijo de Dios. Cormac McCarthiy. Madrid. Nuevas Ediciones. 2003
  Jesucristo, Hijo de Dios Salvador. José Luis Alonso González. Madrid. Ed. Encuentro. 2005

  Jesucristo, Hijo de Dios. Miguel Angel Miñambre. Madrid. Federación Agustiniana 2005
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